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    INTRODUCCIÓN


    La técnica del punto de cruz parece estar hecha a propósito para conquistar a las mujeres de hoy, ocupadas por mil compromisos y siempre a la búsqueda de pequeños momentos de calma, ya que se trata de un tipo de bordado fácil de realizar que da resultados en poco tiempo y garantiza un éxito seguro.


    Con un mínimo de paciencia y cuidado, incluso la persona que siempre ha creído que no tenía la vocación de bordadora puede aprender fácilmente a divertirse con pasadas, telas, hilos y esquemas, dedicándose a un agradable pasatiempo que ya no querrá abandonar nunca.


    El ritmo tranquilo y regular de un trabajo tan antiguo como el del bordado tiene un efecto extremadamente relajante. Precisamente lo confirma el hecho de que las personas más inquietas, incapaces de permanecer inactivas o de soportar las largas esperas, suelen ser normalmente las más aficionadas al punto de cruz.


    Además, no es difícil darse cuenta de por qué un sencillo trabajo de aguja e hilo puede, aparte de divertir, convertirse en una eficaz terapia antiestrés: bordar tiene ocupadas las manos pero permite hablar, escuchar música y disfrutar del sol; conserva todas las virtudes regenerantes del ocio sin hacernos sentir inactivos o improductivos.


    Al placer por el trabajo manual se añade además la satisfacción de ejercitar la propia creatividad: poner un poco de uno mismo en lo que se hace, aunque sólo sea en la elección de un color o de un tema, es una experiencia menos común de lo que se cree y siempre resulta muy gratificante.
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    El punto de cruz: actualidad de una técnica antigua


    El punto de cruz es una de las técnicas más antiguas de bordado: parece ser que en Asia central se han encontrado retales de seda bordados con un punto muy similar al punto de cruz, que se remontan al 850 d. de C.


    El verdadero punto de cruz, idéntico al que se realiza actualmente, hizo su aparición en Europa durante la Edad Media, para luego difundirse ampliamente durante el Renacimiento. Ya en el año 1500 empezaron a circular los primeros esquemas, verdaderos modelos de temas típicos y recurrentes: decoraciones florales, heráldicas y religiosas, llenas de símbolos como cruces, cálices y palomas. Las telas sobre las que se bordaban no comprendían aún el algodón, sino que eran el lino, la seda y la lana. También se disponía de pocos hilos de colores. Durante mucho tiempo el más difundido fue el rojo, capaz de soportar mejor que los demás los lavados.
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